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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 9 DE ENERO DE 1812.

PRUSIA.

Berlín 2 de diciembre.

El público habla todavía del fió trágico de Mr. 
j£!eisr y. de madama Vogei. La /amiba de esta 
dama lia desmentido públicamente las voces que 
corrieron cr. un principio, st bre que ei amor ha­
bía sido la causa de esta d.esg acia., H .ce yamu­
cho tiempo que madama V'igel padecía un mal in­
curable, y lo-, iré ¡icos la habían desahuciadopor 
lo qual tornó la resolución de matarse. Mr.-K.leitr>' 
célebre poeta y ; migo de ¡a casa , b.cij tiempo 
que tenia también el tni-m » pensamiento, be fueron 
juntos al parador de Whhelrnshriiek , entre Berlín 
y l'otsdatn , que está á las orillas dei lago sagra­
do. Pasaron todo un día y una noche er> prt parar-, 
se á morir, haciendo Oración, Cantando y b bao-- 
do b -relias de vino y de rhun , y sobre todo to­
rrando c. fe, pues tomaron 16 t.za*. Escribieron 
una (arta a Mr. Vogei, dándole parte del partido 
que habido tomado, y suplicándole que viniese al 
instante p-.r? ’uidar de enterrarlo* , y la enviaron 
po- un pr pío. L¡ ■. g -.c fueron-á la- millas del la 
go sa?r ?do , y Sr s- marón el uno enfrente del otro, 
ivlr. K¡-¡ t toa ó una pistola c.rg-sla, y la disparó 
apuntando d enraznn de madama Vogei, que cayci 
nnie/i ; volvió á cargarla, y se evan-ó ia t„pa de 
lo- seso*. Dl alli á poco llegó Mr. Vogei, y los
halló min rro*.

El púb-ico, tan !-.‘ps de admirar este acto de 
demen ia , lo desaprueba altamente. Y asi es que el 
anuncio pmr.p <<o de una especie de p -logia de este 
sui i .lio, qu. M-. Pegni hen , c-nsejt ro de Guerra, 
hs publicado , h.i excitado la indignación universal 
de toó- s quanto* conservan principios de moral y 
de rc-iip- n. Censurar- que se haya dexado pasar un 

' anuncio en qu el suicidio y el asesinato se presen­
tan como a c¡ nes suh i-nes , y dicen seria de desear 
que t I i-obiemo ca*íig.oe á Mr, Peguilhen por ha­
berse -fr- v-do a publicar sernej inte doctrina. Tam­
ben ce; su'.ii a ni-r d por habsr 1 malo iaaien- 
cion públic—, qua .do buhó ra sido mejor haber 
ocu tj io este --iiccso. E¡ marido anunció en las ga— 
zetas la im-erte de su muger , como es costumbre 
en Aler lacia, en los términos siguientes:

,,C:iii i a rn yor .ficción participo á mis ami­
gos y p ríe: t. - a muerte de mi bien amada esposa 
Ado lina- boj-i H--nriquer - Vogei, muerta el 21 
de novien.bie. Su muerte fue pura como su vida, 
AgnviaJa son -U cnicnm-dad marchó á ia muerte, 
d'-*oii' s da h herm«* escriio e£T. s r> 1 -br¡.* ; L!orat 
pero no te aflijas. Muero mas feliz que el común

de los mortales j acompañada de un amor ilimi­
tado', voi d trocar Id dicha terrestre por la feli­
cidad eterna." Estas palabras deben consolar á SU 
anciano padre, á rhi hija única y á mí, aunque 
nuestra pérdida sea irreparable. = Firmado s* Luis 
Vogei.

ESTIRIA.

Gratz 27 de noviembre.

El señor conde de Bissingen , nuestro goberna­
dor , pasó á la cámara de los estados anteayer á las 
lo de ia mañana con el séquito que se acostumbra 
en las grandes solemnidades , y como comisario p!e- 
nipr-teiiciirio de la corte entregó á la dieta las 
peticiones del Emperador para el año de 1812.

Ayer volvieron á junt.-re los estados para de­
liberar sobre este punto; pero no bien habia prin­
cipiado la discusión qu.indo se Ies avisó de que sé 
háli. ba á la puerta de -a sala e: fe dente coronel 
barón de Pley, ayudante general del archiduque 
J >ari , qni n tiaia un encargo de S. A. I, para la 
dieta. Dos miembros de los estados sai', ron á in­
troducir a! barón de Pley , el qual entregó al ca­
pitán del pais uua acta de do ¡ación, por la qual 
6. A. I. regala á los estados, con consentimiento 
dei Emperador, el museo que posee, y que ha ido 
formando S. A. por sí mismo. E-i virtud de las 
cláusulas de esta donación S. A. I. se reserva el 
goce y direo ion del museo por lor días de su vi­
da , y después pas.,rá á los estado* c- n todos los 
aumentos y nn joras que haya adquirido,

AUSTRIA.

Viena 2 r de noviembre.

Nuestro consejo áulico de gnerra, en atención 5 
las grandes operaciones militares de los exércitos 
ruso y turco , y viendo que parte del txérciro 
turco se hallaba ya en ia ori'li derecha del Djnu- 
bio, creyó conducente dar óeden á los comandan­
tes generales de nuestras fronteras para qué junta­
sen un cuerpo de observación , y formasen una lí­
nea con el objeto de hacer que fuese respetado 
nuestro territorio. Se confi ió el mando de esto 
cuerpo de observación al general barón de K¡en—‘ 
mayer. Pero' luego que se ha tenido noticia de la 
Conclusión del armisticio, y de haber empezado 
las negociaciones, se ha enviado contraorden, yr 
nuestras tropas permanecerán cu sus acantonamien­
tos ordinarios. - *



14 ORAN BRETAÑA.
Nottúg/iam s> de diciembre.

Ayer á medio día salió de esta ciudad para 
Loughborough ua destacamento de 30 hombres 
del r$.* de húsares , mandado per un oficia! , per 
haberse sabido que habia mucha fermentación en 
aquella ciudad; pero un propio que el general ha 
recibido esta tarde, ha traído la noticia oe que no 
fea habido novedad alguna.

Ayer á las tres llegaron á esta ciudad de Mel- 
ton'Mowbray todas Jas milicias del B rk'.hire, man­
dadas por el coronel Ravcnserost. También llegó 
aquí ayer tarde el coronel Grant, de; 15.* de hú­
sares , que viene á tomar el mando de este regi­
miento. Esta mañana han salido 300 hombres de 
las milicia» de.Bcrk hire para ir á acantonarse en 
dif remes puntos en los alrededores de esta ciu­
dad , y han quedado en ella otro* tanto*.

La división del segundo reginúento de la mili­
cia local de Nottmgham, que manda el mayor G. 
Gregory Williams , sale mañana para Southwell, 
donde se /« dará su licencia. Todo esrá tranquilo. 
El du quede Newcastle, lord lugar-teniente del 
condado, ha asistido hoi á una junta que han ce­
lebrado ios magistrados en la sala de las asamblea» 
del condado. ■

Londres 13 de diciembre.
Tenemos un punto que aclarar sin perder tiem­

po, por quanto el partido de la oposición insista 
«n él con tenacidad. A-eguran los de este partido 
»,qae son falsas y aun increíbles las voces que han 
corrido estos dias de que debían currar en la admi­
nistración actual ciertas personas notables , quego— 
■:an mucho tiempo hace de la intimidad del Regen­
te; porque, dicen ellos, esto no podría verificarse 
lino suponiendo una de do» cosas, ó que el Regen­
te no esta en ánimo de cumplir la palabra que dio 
personalmente á las qu.ctro quimas parte» de lo* 
habitantes de Irlanda, de proporcionarles el goce 
del derecho incoi,test..ble que Penen á la libertad 
de conciencia sin perjuicio de los demás derechos 
que les competen como ciudadanos, ó bien que 
Mr. Percevai ha desistido de oponerse á las conce­
siones que el Pií <cípe prometió hacer A los católi­
cos romanos.” Pero desearíamns nosotros que el 
partido de la oposición nos dixe»e , ; quándo hizo 
c! Príncipe esta promesa ? ¿ En qué tie mpo se com­
prometió á conceder á los c-tól.cos io que recla­
man ? ;H jo e*ta promesa en 1788 , qu.rndo se tra­
taba dei bilí de la regencia? ¿Acaso el parlamento 
de Idan ia en la representación que entonces le di­
rigió , -exigió del Principe semejante promesa , ni 
dixo sobre e'te particul.r ni una palabra siquiera? 
¿Qué digo entonces? Quatro años después este 
mi mn parlamento se opuso por una mayoría de 
aoH votos contra a.3 á que se concediese á los ca­
tólicos no solo el todo, pero ni una petición si­
quiera de qu.mtas h ei.i ; y aun determinó que sa 
demtnda no fuese admitida sobre el escritorio j y 
adviértase que Mr. Po. sonby, entonces cabeza del 
partido de la oposición en la cámara de los comu­
nes, opinó y votó con la mayoiía.

Asi pues S. A. R, no h.zo semejante promesa 
co ninguna de las dos ¿nocas de que hemos ha­
blado. ¿ Pero podra haberla hecho después? Noso­
tros 00 conocemos ningún acto público del Prín­

cipe desde el año ae 1791 hasta principio* del da 
18 11 , en que se haya tratado de esta materia. ¿ Se­
ria por ventura en 1806 , á la ¿poca del último 
ministerio , una parte del qual »• componía do 
amigos particulares del Príncipe? No seguramente; 
pues eotonces se dixo expresamente á Jos católi­
cos , que no podia concedérseles cosa alguna , pera 
que se observarían escrupulosamente las leyes qu* 
les eran favorables. Por consiguiente hasta el año 
de 1811 no hizo el Príncipe semejante promesa. 
Ya estamos pues en la ¿poca de la regencia actual» 
y en ella tenemos una declaración del Regente, co 
la qual no solo no hace á los católicos ia promesa 
de que se trata, sino que da á entender que no 
pensaba en hacerla. Ved si no la respuesta que dió 
á la ciudad el 14 de febrero próximo pasado:

,,Os doi las gracias por la seguridad que me 
dais de vuestro afecto y de vuestra confi.nza en 
la sinceridad de mis conatos, para conseguir la fe­
licidad y seguridad de las posesiones de S. M., em­
pleando fielmente el poder que se me ha confiado 
dorante la funesta indisposición del Rei.

,,La situación en que me encuentro es tan crí­
tica , que os aseguro que será el momento mas fe- 
lis de mi vida aquel en que la Providencia me lla­
me á entregar á mi querido y respetable padre y 
Soberano los poderes que ahora *e me de'egan.

,, Mi propia inclinación y el exemplo de mi 
augusto padre me tendrán siempre pronto ápres­
tar favorable oido á las quejas de los que se 
crean ofendidos, y me obligaran d arreglar mi 
conducta en todas ¡as ocasiones , conforme á los 
principios de nuestra antigua y excelente consti­
tución , con la qual el pueblo de este país ft, go­
zado hasta ahora de una prosperidad y de una 
felicidad sin igual.”

Nadie ha habiado jamas con palabras mas cla­
ras, oi en términos mas expresas; y si las palabras 
no son vanos sonidos, es evidente que S. A. R. so 
ha comprometido públicamente á seguir la». huella* 
de su padre, y á tomar por rejia en todas las 
ocasiones la constitución establecida en los anti­
guos tiempos , es decir, la constiiu rio» que gobier- 
ua tanto a la iglesia como al estado.

Hemos creído necesario h„cer estas observacio­
nes para responder á las quej.s que el partido da 
Ja oposición interna public-r contra el Príncipe Re­
gente , si no cumple una promesa que no ha he­
cho jamas, como acabamos de dcino-irat. Pued* 
suceder que algunas personas, que se 1 aman ami­
gos del Principe , h iydn hecho promesas sernej .ntes, 
y que hayan supuesto que este era el modo da 
pensar de S. A. R.; pero ¿ quié 1 le* h* d*do au­
toridad para hacer esta suposición? Que nos pre­
senten sí no alguna palabra ó seguridad semejante 
que S. A. baya dado. Vemos al contrario que en 
la ú ¡ic.i ocasión que ha teñid > el Pi incipe de ex­
plicarse en púb ico sobre esta imteria , se h,. obli­
gado formalmente á seguir las huellas del Rei su 
pa Iré respecto á las pretensiones de los católico*.
(Ihe Conrrier. )

SUIZA.

Berna 30 de noviembre.
Con motivo de haber circun»rancias supues­

tas Ó algo sospechosas en la re lacio'» d : vi ee á 
la cumbre del pico de la Víiuen { Jttmfrauhorn), 
qua los hermano* JMeyer de Ar-u h-u*publicar



Jo, se empieza á dndar de la veracidad y exacti­
tud de estos viagerot, y aun se duda que hayan 
llegado en efecto al pico verdadero , y se teme que 
no han hecho mas que subir á ana de las crestas 
laterales. Al sabio naturalista Mr. Escher no íe sa­
tisface mocho la descripción geológica que han da­
do de la naturaleza de ias rocas, y le parece inve­
rosímil. En fin , dicen que en el valle de Hsii no 
te conoce la persona que 1er sirvió de guia en esta 
expedición.

En la gazeta intitulada Koticias de la Suiza fe 
haa publicado estas objeciones contra la relación, 
del viage de los hermanos Meyer; pero á pesar de 
lo especioso de ellas, parece no puede dudarse de 
la verdad del hecho principal, aunque es cierto 
seria de desear hubiesen dado explicaciones mas 
circunstanciadas que las que han dado de valias 
particularidades accesorias.

REINO DE ITALIA.

Ancóna i o de noviembre.
Desde el 14 de este mes hasta el día de hoi 

han entrado en este puerto 19 barcos mercantes 
entre chicos y grandes, cargados,de géneros para 
los comerciantes de esta plaza. Estos barcos vienen 
de Trieste, Veoecía, Pontelagomera, Lusni-Pic- 
colo, Spalatro , Sebenico, Lusni-Ciraode , Cherso> 
Cesenatieo y Misolongi. ( JEl JVletauro.\

PROVINCIAS ILIRICAS.

Trieste jo de noviembre.
Dorante el mes de octubre próximo pasado 

entraron en este puerto 106 barcos; 73 ¡líricos y 
53 italianos , cargados de limones, cáñamo, cré­
mor de tártaro, frutas, almendras, granos, acei­
te y vino , procedentes de Venecia , Ancona , Ome­
go, Parenzo, Capo de Xstría y Momefalcone.

Durante el mismo mes de octubre salieron fz 
barcos, á saber, 53 ¡líricos , 17 italianos y 2 na­
politanos, cargados de diversos géneros para los 
puertos del Adriático. { Diario italiano.)

IMPERIO FRANCES.

París i€ de diciembre.
El 12 de este mes Mr. Cetto , embaxador ex­

traordinario y ministro plenipotenciario dr*. la corte 
de Baviera , tuvo el honor de entregar á S. M. I, 
y R. uua carta del Rei su amo, dándole parte del 
naeimiento del hijo del Príncipe Rea!.

Ayer, después de misa, fueron presentados á 
prestar juramento á S. M.

Por S. A. S. el príncipe archicanciíler del im­
perio , Mr. «1 barón Didelot, gentilhombre del Em­
perador.

Por S. A. S. el príncipe vice-condestable , ha­
ciendo veces de archicanciíler del estado , Mr. el 
conde de Montholon, ministro plenipotenciario 
eerca de S. A. R. el gran duque de Wurtzburgo; 
Mr. el conde Nicolai, ministro plenipotenciario 
eerca de S. A. R. el gran duque do Badén ; Mr. el 
barón de Saiot-Aignan , ministro plenipotenciario 
«crea de las casas ducales de Saxonia; Mr. Van- 
deul, ministro plenipotenciario cerca de S. A. R. 
•1 gran doque de Darmsradt.

Por S. A. S. el príncipe archieaocíller del im-

3 j
perio, Mr. de Vióequier, pritaer presidente del 
tribunal imperial de Rúan.

Por S. A. S. el príncipe vice-condestable Mr, 
Daendeís , general de división; Mr. el general 
Liberto , comandante de armas de Niza; Mr. Mar­
tin , coronel del 6.° regimiento de coraceros ; Mr. 
el caballero Faverot, coronel del n.° regimienta 
de caza lores; Mr. el barón Dujon , coronel super­
numerario del 4.0 regimiento de coraceros; Mr. 
Doré, coronel dei 34.0 regimiento de infantería de 
línea; Mr. Chabert, coronel del 5.0 regimientodo 
caballos ligeros; Mr. «1 barón Ftereik, coronel de 
artillería.

Después tavieron el honor de ser presentadas 
á S. M. el Emperador ,

Por madama la dnqnesa de Bassano, madama 
la condesa de Otto; madama la baronesa Harlet, 
madama de Bourke.

Por tn.id.ima la condesa de Brignole, madama 
la condesa Van de Poli.

Por madama la princesa Aldobrandlni, madama 
la princesa Aitieri.

Por madama la condesa de Boaillí, madama da 
Narbonne- Lava.

En Oosterbeck, departamento dei Issel supe­
rior , se ha establecido una fabrica en grande de 
azúcar de remolachas. En el discurso de este año 
han entrado en la fabrica millón y medio de libras 
de remolachas, y se han raspado cada día 30® li­
bras. La comisión encargada de exámiuar y visi­
tar este establecimiento no ha hallado diferencia 
alguna entre este azúcar y el de cañas. El que ha­
bían sacado era de un gusto excelente; y la in­
dustria de los habitantes es tal, que de lo qa* 
queda de las remolachas ya exprimidas han hecho 
paptl excelente para envolver , y piensan hacer 
cartón. Los productos de esta fábrica son mui satis­
factorios tanto para los fabricantes como para los 
labradores. Los f.b-¡cantes pagan quatro ó cías* 
florines por cada t£> libras de remolachas.

ESPAÑA.

C.idiz aS de noviembre.
,, Es por desgracia una verdad positiva qae sin 

exércitos no podernos esperar el sostenernos. D« 
este principio nace la natural consecuencia de que 
todo debe ser accesorio para nosotros, comparado 
con este < bjeto primordial. El soldado pues es el 
panto céi trico adonde debemos dirigir la suma do 
nuestros anhelos. Sus necesidades son harto cono­
cidas; luego solo hai que tratar de remediarlas. Él 
es el primero; debe Svrel principal objeto de nues­
tra ^tención, y sus necesidades han de ser tan pre­
ferentes, que todas deben desaparecer á su vista. 
Los exércitos que no pueden triunfar sin g.fes y 
sin disciplina, no pueden tampoco congregarse ni 
existir sin estar bien alimentados. ¿Se verificará 
esto en los nuestros ?

,, A raí y á todos debe ser amarga la respues­
ta. U11 corazón de bronce no resistirá ai aspecto 
qne presentan nuestros soldados fuera de Ja Isia, 
hambrientos y desnudos , escuálidos y ateridos. 
Sin emb rgo, todos declaman si los exércitos no so 
mueven al antojo de sus mui satisfechos apetitos; 
todos vituperan ia conducta de los gafes si las ac­
ciones son desgraciadas, aunque no tavestiguea tas 
causas que las han producido; iodos ooasoraa 1»



conducta del soldado si no mostró bizarría; todos 
en fin gritan por el cumplimiento de lo que espe­
ramos de los exércitos, y todos nos o viduños de 
inquirir si se cumple con lo que ellos deben espe­
rar de nosotras. ¿Por qué pues no liemos de hablar 
sobre el sistema de provisiones? ¿Por qué no he­
mos de examinar si los exércitos catan bien ó mal 
asistidos ?

,, Yo no pretendo entrar en ios secretos del 
gobierno para tomar conocimiento de los planes 
que se meditan; pero puedo considerar ¡o que veo 
hacer, y juzgar si es todo lo que veo hacerse; pue­
do comparar las privaciones que he vis'.o sufrir con 
las medidas qoe veo tornar, y deducir si las unas 
corresponden á las otras; puedo recordar lo que 
he visto practicar antígu tinenre con lo que se es­
tá practicando, y deducir si el orden actual pro­
ducirá ó no el resaltado a que se aspira.

,, La escasez de fondos es una razón incon­
gruente; porque si es indispensable tener exérci­
tos , aquellos deben procurarse por todos ios medios 
posibles. La buena distribución no constituye sola 
al buen administrador : en la abundancia todos tie­
nen talento : en la penuria es donde se necesita pro­
bar su grado. No hasta ocupar un empleo: es me­
nester llenar las obligaciones que este impone. ¿ La 
dirección de provisiones desempeña las. suyas? 
¿ Quáles son los resultados de sus tarcas y me­
ditaciones ?

,, Yo veo hambriento al soldado, qoe para sus­
traerse de esta muerte cruel vcxa al infeliz ciuda­
dano , y destroza el mismo pueblo por cuya con­
servación debía pelear : veo surtir los exércitos 
de larde en tarde, y siempre de un modo insufi 
cieure é in dicaz; veo consumir, y no veo reponer 
lo que se gasta; veo agotarse los recursos ordina­
rios , y no veo inventar otros nuevos para reem­
plazarlos; veo á los particulares vendiendo á pre­
cios excesivos los artículos que necesitaban ios 
exéicitos, y no veo ningún agente nuestro ir á bus­
carlos ai paragc de donde aquellos los sacan ; veo 
sus almacenes líenos y repletos, aguardando el mo­
mento de la terrible necesidad para doblar sus ga­
nancias, y veo los de las provisiones escasos y va­
cíos; veo á aquellos afeándose para proporcionar 
nuevos medios de lucro, y recibiendo cada dia 
porciones considerables, y no veo crecer los re­
puestos de esta ; veo al traficante ensanchando el 
edificio-de su fortuna privada, y no veo á ia di­
rección de provisiones asegurando la existencia de 
nuestro* defensores.

■ " ,,¿Será posible que carezca de los medios ne- 
cesárroí para tan imgoitante objeto? Menos abso­
lutas, menos perentorias y menos urgentes han si­
do otras necesidades que han hallado arbitrios; ¿y 
soto faltar.ro para esta? En circunstancias extraor­
dinarias deben adoptarse medidas extraordinarias. 
Nunca han sido mas graves ni transcendentales la* 
operaciones de la dirección de provisiones; y para 
que tengan un buen éxito debe creer que su si­
tuación actUai es mui distinta de la época en que 
so'o tenia que mandar. Mientras , olvidada ente­
ramente de sus ámbitos recursos, no se penetre de 
l’a urgencia de’ crear otros abundantes y nuevos; 
iVtk-ntra' no desplegue rodos ios talentos que exi - 
ge su crítica posición; mientras no reconquiste su 
¿rédito pasado; ihientras no realice los repuestos

que requieren los consnmos; y mientras que los 
exércitos no esteu bien provistos , j unas corres­
ponderá á la esperanza que en ella se cifrt.

,, Yo estoi mui lejos de creer que esros impor­
tantes fines se consigan solo con reglamentos : tn 
poco tiempo llevamos dos; y quando observo el 
estado pasivo en que se encuentra la dirección de 
provisiones, y le comparo con las urgentes necesi­
dades de nuestros exércitos , al leer luego en un 
cierro periódico que uno de sus directores propo­
ne uo nuevo r-glametito , no puedo dexar de ad­
mirar el extraño modo con que se intenta acudir 
al remedio de nuestros defensores. Si no tendera 
que me saliese al encuentro tina r.-spnesta ma< es­
peciosa que sólida , preguntaría si para mante­
ner antes nuestros exérciros no era suficiente el 
reglamento que gobernaba á las provisiones; por­
que al cabo, que ios medios se hayan disminuido 
ai tiempo que las necesidades se han aumentado, 
esto solo prueba la urgencia de echar tn / o de 
unos recursos extraordinario-. = R. D. G.” (Ex­
tracto det Redactor general ni'on. jq¡, )

L.s reflexione* juiciosas que contie e esté pa­
pel , fundadas en a experiencia y en he dios noto­
rios á todo el mundo, y repetidas tantas veces en ios 
periódicos, y las reclamaciones y representaciones 
hechas al gobierno por los gefes militares, no han 
bastado a remediar el desorden, ó por mejor de­
cir el abandono que se advierte en un r.rnn taa 
importante Vertad es que os recurrís del gobier­
no se han disminuido comiderab emente , y que 
cada dia Van minorándose al paso que van crecien­
do las necesidades y las urgencias ; mas también lo 
es que en la inversión de los pocos fo> dos que se 
destinan para la manutención de los exércitos se 
nota una diferencia harto r parable , y U 'a parcia­
lidad decidida a socorrer á irnos cuerpos m<s que 
á otros. La desnud z y la hunbre qu-* padecen ios 
mas de ellos , dan ocasión á que ios gefe» , ios subal­
ternos y cada in ividuo de p6r sí busquen reme­
diar su miseria, sin reparar en los medios, por ex­
traños y violentos que sean De aquí naCcti las tro­
pelías y exacciones croe'es con que de continuo 
son oprimidos ios pueblos, las repetidas quejas de 
estos, y que al fin los unos se arruinen y destru­
yan, sin que los otros queden suficientemente so­
corridos en sns necesidades"; fuera de que esto es 
dar pretexto á que los malignos, que por desgra­
cia son muchos, exerzan descaradamente su rapa­
cidad , y que sus crímenes queden impunes.

Madrid 8 de enere.
S. M. ha celebrado hoi consejo de ministros.

tratx os.
!En el del Príncipe, á las siete de la noche, se re­

presentará por la compañía española la comedia nueva, 
traducida del trances, en dos actos titulada la Escuela 
de los plebeyos , y la opereta el Médico turco. Actores 
en la comedia. Señoras Vire, Trirres y Bilis. Señores 
Ponce, Infantes, Suarez, Avecilla, Contaoor, Casano- 
v.1, Alverá , hablan i y Jus.to Mas. Idem en la opereta. 
Señoras López y Virg. Señores Muñoz, Ctistiani y 
cori stas.

En el de la Cruz , á las quiltro de la tarde, se eje­
cutará la comedia en tres actos titulada Ta.Mas constan­
te muger; se bailará' el bolero, yee dará fin con un sai­
nete.

EN LA IMPRENTA REAL,


